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La educación inicial, reconocida como un derecho fundamental desde del inicio de la vida, forma parte de la Educación Básica Regular obligatoria y ello compromete al Estado peruano a atender el desarrollo integral de los niños y niñas desde su primera infancia (Foro de Dakar, 2000, Plan Nacional de Acción por la Infancia y la Adolescencia, 2002-2010, y Acuerdo Nacional de Gobernabilidad, 2003). Los avances en cuanto a la puesta en marcha de estas políticas aún son incipientes, ello puede verse en la escasa cobertura en los servicios de atención a la primera infancia (2,5 % a nivel nacional)
 y en la calidad del servicio educativo en el segundo ciclo (de tres a cinco años de edad), en el que se requiere de un sustento pedagógico coherente con la práctica diaria. 

En el Perú se registran instituciones y programas dirigidos a la primera infancia, desde hace más de un siglo; las primeras informaciones disponibles acerca de estos servicios se remontan a las experiencias asistenciales que Juana Alarco de Dammert fundara en 1896, como la Cuna Maternal de la Sociedad Auxiliadora de la Infancia, dirigida a apoyar a familias de escasos recursos. Desde entonces, muchas pequeñas y medianas iniciativas se han generado, ya sean estas promovidas por la cooperación internacional, las iglesias, el sector privado o el Estado. Sin embargo una gran cantidad  de éstas han aparecido y desaparecido sin habernos permitido acumular las lecciones aprendidas. 

Pequeñas experiencias no reemplazan políticas generales hacia la infancia 

De las pequeñas y numerosas experiencias se debe reivindicar una práctica muy comprometida con la infancia, pero desarticulada y puntual, que centra sus esfuerzos en el trabajo cotidiano con los niños, para lo cual utiliza mucha intuición, valores implícitos y algunos elementos del conocimiento científico que se han desarrollado someramente en los escasos espacios de formación y capacitación que existen en nuestro medio. Sin embargo, a partir sólo de estas experiencias, no se puede generar políticas sociales y educativas que se articulen con lo reconocido a través de los tratados internacionales y los aportes de la investigación académica acerca del desarrollo potencial durante el periodo de la primera infancia y su importancia en el desarrollo humano y social.

Actualmente, la tarea de identificar centros y programas infantiles existentes a nivel nacional presenta algunas dificultades, ya que muchas cunas, las guarderías y los programas de atención diurna y estimulación temprana se abren y cierran cada año. Cabe destacar que en la ciudad de Lima y en las áreas centrales de las ciudades del país, muchos centros de educación inicial privados, que se iniciaron en la atención a niños de tres a cinco años, han decidido ampliar su cobertura a niños de cero a dos años, debido a la demanda del servicio y a la salida de muchos niños de cuatro años, que son trasladados al jardín del colegio en el que van a cursar la primaria, por lo que algunos CEI, que ofrecen el servicio para niños más pequeños, no siempre cuentan con la autorización respectiva ni con un proyecto educativo para estas edades y empiezan prematuramente a hacer ejercicios de aprestamiento con ellos. Además se debe mencionar que la informalidad también ha llegado a estos servicios, donde muchas personas sin formación pedagógica se ofrecen a cuidar y enseñar a los niños pequeños, aprovechando la ausencia de normatividad para esta actividad y a la creciente demanda por este tipo de servicios.

Con relación a la  calidad de los servicios dirigidos a la primera infancia, conocemos muy poco acerca de los insumos, procesos y resultados; así por ejemplo, el perfil de las personas a cargo,  la metodología y los programas que siguen, los logros que alcanzan, la relación con los padres de familia y la comunidad, son algunos de los aspectos que marchan a la deriva y sobre los cuáles no existe una normatividad que regule criterios básicos de funcionamiento, más allá de los permisos y licencias que otorgan las USE o UGEL y los municipios respectivamente, y cuyos requisitos difieren de una localidad  a otra.

LOS SERVICIOS PARA LA PRIMERA INFANCIA:

Los programas orientados a la Primera Infancia en el Perú se registran desde hace más de un siglo, siendo las primeras iniciativas producto del interés y esfuerzo de personas y entidades privadas, con inquietud por solucionar la problemática de los niños pequeños cuyas madres trabajaban fuera del hogar y cuya situación económica estaba caracterizada por la precariedad, por ello, los servicios que brindaban eran de atención asistencial. Así por ejemplo, Juana Alarco de Dammert en 1896, creó la Cuna Maternal “Sociedad Auxiliadora de la Infancia”, para lo cual planteó a las jóvenes limeñas una nueva dimensión para su labor social, encargándose del cuidado de los pequeños.  Refieren que para el sostenimiento  de los primeros servicios para niños pequeños, el Estado asumió excepcionalmente su participación con una subvención anual asignada por el Congreso de la República, a fin de que se brinde educación, alimentación y cuidados de higiene a hijos de madres obreras.
 (Ibáñez, 1981). 

Sin embargo ya en ese momento se aspiraba a poner en práctica los principios y métodos educativos de Fraubel, quien propugnaba la creación de ambientes en “que los niños pequeños crezcan, maduren y se desarrollen de manera natural a través de experiencias sensoriales y ejercicios corporales y de relación con su medio”. 

Aunque las pioneras de la educación inicial en el Perú: Elvira García y García, Victoria y Emilia García Bonifati, formularon propuestas educativas que incluían a los niños a partir del segundo año de vida, hubo que esperar casi un siglo para que el Estado definiera como una prioridad política, el desarrollo de instituciones educativas específicamente destinadas a la primera infancia.

Es importante señalar que mientras la Educación Preescolar fue tomando importancia desde la década del 40, siendo normada a través de la Inspección General de los Jardines de Infancia, en cambio las Cunas Maternales y Centros de Cuidado Diurno, fueron expandiéndose muy lentamente, sin ningún marco normativo pedagógico, ya que éstas no fueron asumidas por el Ministerio de Educación, sino por la Dirección de Asistencia Social del Ministerio de Salud desde 1969, cuando creó estos centros destinados a niños de poblaciones necesitadas, con una orientación asistencial y una modalidad itinerante; pocos años más tarde (1972), estableció un convenio con el Sector de Educación para la asesoría en los aspectos pedagógicos. Asimismo,  los Centros de Cuidado Diurno financiaron sus servicios en base a una subvención del Ministerio de Salud, donaciones de alimentos (Cáritas, Ofasa) y cuotas de los padres de familia. 

También en la década del 70, con el impulso renovador que logra la educación inicial, se formularon las estrategias no escolarizadas que incluyeron a los servicios para la primera infancia, como el Programa Integral de Estimulación Temprana con base en la Familia  (PIETBAF) y el Programa de Atención Integral a través de los grupos de madres (PAIGRUNA).  Asimismo la Junta de Asistencia Nacional JAN, al igual que algunos municipios, promovieron el funcionamiento de las llamadas “Guarderías”, centradas en la atención a los niños.  Desde esos años y hasta la década del 90 las Cunas eran definidas como Centros de Educación Inicial que brindan atención a las necesidades básicas y de estimulación pedagógica para el desarrollo integral, a la vez que apoyan en la prevención y detección oportuna de los problemas de orden biopsicosocial que pudieran afectarles. 

La inversión del Estado en los programas dirigidos a la primera infancia ha sido mínima con relación al aporte económico y al trabajo de los padres de familia, la comunidad y las instituciones de promoción infantil. Los servicios de atención a la primera infancia han funcionado y siguen desarrollándose fundamentalmente en locales comunales, salas parroquiales y domicilios particulares. Por ello existe una gran diversidad de características en cuanto a la infraestructura, en términos de la amplitud, iluminación y equipamiento, no contándose con especificaciones mínimas para el funcionamiento de los servicios.

Durante los últimos veinte años los escasos lineamientos curriculares y de política educativa dados desde el Ministerio de Educación, han dejado descubierta una franja muy amplia para la improvisación en este tipo de servicios de cuidado, atención o educación que se brinda a los pequeños, por ello, es posible encontrar una gama de prácticas educativas que organizan los programas de intervención en la Primera Infancia. Cabe destacar que la Estructura Curricular Básica de Educación Inicial (1981), fue el primer documento oficial que se ocupa de considerar los contenidos a desarrollar en secuencias cronológicas a partir del nacimiento hasta los tres años de edad.

Paralelamente surgieron iniciativas de personas e instituciones que crearon servicios educativos para la primera infancia, de gestión pública, privada, mixta o proyectos apoyados por instituciones sociales y de cooperación internacional, que se caracterizaron por ser de pequeña cobertura, dirigidos a segmentos sociales específicos, ellas pueden ser. 

A partir de los compromisos asumidos en la Conferencia Mundial de Educación para Todos (Jomtien), el Ministerio de Educación planteó  la universalización progresiva del servicio de educación inicial en la década del 90. La estrategia que puso en marcha, fue atender en primer lugar a las niñas y los niños de cinco años de edad, para luego expandir el servicio a los niños de edades menores; sin embargo dicha estrategia no logró superar, a lo largo de la década, la disparidad entre los rangos de edad, quedando relegados los más pequeños de las oportunidades educativas que favorecen su desarrollo. Para ampliar la cobertura de los servicios educativos de cinco años, en muchas zonas del país las autoridades educativas regionales, bajo presión de la Sede Central, trasladaron a las profesoras coordinadoras y promotoras que trabajaban en los programas integrales de estimulación temprana con base en la familia (PIETBAF) hacia los PRONOEIS, lo que dio lugar a que en diversas regiones el servicio para la primera infancia desapareciera casi en su totalidad. Tal es el caso del Cusco, en donde hasta 1995 existían alrededor de 200 programas Pietbaf, además de Cunas Municipales en el mercado de la ciudad y en Urubamaba, así como programas de educación nutricional CRIEN, todos los cuales han desaparecido, contándose actualmente sólo con una escasa oferta de servicios privados y el apoyo puntual de la beneficencia en los servicios de atención a la población infantil en situación de abandono.

De esta manera se puede apreciar que hacia finales de la década del 90, programas y servicios como cunas y salas de estimulación temprana, alcanzaron una cobertura que apenas cubría  a un pequeño segmento de la población infantil menor de tres años y no contaban con convenios respectivos para el apoyo alimenticio del PRONAA, lo cual desnaturalizaba la idea  de servicios integrales como fue propuesto en el planeamiento de dichos programas.

Si observamos la población de cero a dos años, podemos apreciar en el cuadro siguiente, que en su mayoría (98%) no tienen acceso a ningún tipo de servicio educativo, y que no se ha registrado en los últimos años un incremento significativo de servicios con relación a la población infantil. Lo que si tenemos es un ligero incremento de servicios en el sector urbano, siendo el área rural la menos atendida por este tipo de programas, ya que el servicio solo cubre al 1% de la población infantil como se muestra a continuación: 

población de 0 a 2 aÑos y tasa de cobertura estimada

1998-2004
	Ámbito
	1998
	2000
	2004

	
	Población
	Tasa de cobertura
	Población
	Tasa de cobertura
	Población
	Tasa de cobertura

	Nacional
	1.874.636
	2,1
	1.852.392
	2,5
	1.805.804
	3

	Urbano
	1.200.382
	2,8
	1.201.596
	3,3
	1.175.397
	3.9

	Rural
	674.254
	1,0
	650.796
	1,0
	630.407
	1.4


Fuente: Estadísticas Básicas 2002, 2004. Boletín Demográfico 35. Ministerio de Educación del Perú . Boletín Especial Nº 15. INEI.
población de 3 a 5 aÑos y tasa de cobertura estimada

1994-2003
	Ámbito
	1994
	1998
	2003

	
	Población
	Tasa de cobertura
	Población
	Tasa de cobertura
	Población
	Tasa de cobertura

	Nacional
	1.793.970
	57.4
	1.840.770
	50.0
	1.823.219
	62.1

	Urbano
	1.125.195
	59.5
	1.178.068
	54.8
	1.188.851
	71.4

	Rural
	668.775
	55.0
	662.702
	45.2
	634.368
	50.1


Fuente: Indicadores de la educación Perú 2004. Unidad de Estadística.  Ministerio de Educación. Boletín Especial Nº 15, ENAHO 2003. INEI.
El informe de la Fundación Van Leer acerca de las experiencias peruanas de atención educativa, (Sánchez, 1995) da cuenta de la desaparición de programas,: En menos de ocho años han desaparecido seis de un total de diez programas importantes para la atención educativa de los niños de cero a tres años, mientras que otros tres mantienen un perfil bajo y luchan para no desaparecer, a la par que recortan sus metas: PIETBAF, Aldeas Infantiles y PRITE. Sólo una de estas experiencias ha pasado a otro Sector y ha sido financiado con un préstamo que ha permitido su expansión, como es el caso del Wawa wasi. Cabe recordar que al final de la década del 80, el sector Educación formuló la primera propuesta de trabajo de los Wawa Wasi,  tomando como base experiencias de cuidado diurno y estimulación temprana que provenían de instituciones no gubernamentales. En el año 1996 el programa fue transferido al entonces Ministerio de Promoción del desarrollo de la Mujer y del Desarrollo Humano PROMUDEH. 

BREVE RESEÑA DE LA SITUACIÓN DE LA PRIMERA INFANCIA:

Volvamos ahora la mirada a la situación de la primera infancia en el Perú, para situar las necesidades desde las cuales se plantean los servicios educativos, como parte de los servicios integrales que requiere la población infantil.

La información estadística disponible, señala que en el Perú la población de niñas y niños menores de cinco años es de 3.640.582, de los cuales el 44%  son pobres y el 23% se encuentra en situación de extrema pobreza; situación que se presenta más acentuada en las zonas rurales  y en las zonas urbano marginales. Los más afectados por la pobreza son las niñas y los niños de la selva rural y de la sierra rural, ambos en un porcentaje de 76%. A ellos le siguen los de la costa rural que llegan al  69%. En el siguiente cuadro se observan los niveles de pobreza y su distribución por ámbito geográfico:  

Población de 0 a 5 años de edad

Porcentajes en situación de pobreza y pobreza extrema

	Dominio Geográfico
	 En Pobreza Extrema
	Pobres 

	Lima Metropolitana 
	6,26
	40,77

	Costa urbana
	8,67
	38,61

	Costa rural
	17,44
	43,08

	Sierra urbana
	21,61
	36,67

	Sierra rural
	62,58
	24,86

	Selva urbana
	33,63
	33,65

	Selva rural
	39,90
	35,60

	Total
	29,63
	34,75


Fuente: Encuesta Nacional de Hogares 2003. Instituto Nacional de Estadística.

La desnutrición crónica de menores de cinco años,  en el año 2000, llegó al 25%, porcentaje que se mantuvo estable durante el último lustro de la década pasada. Ese mismo año, la desnutrición crónica en la zona urbana fue de 13% y en la zona rural alcanzó el 40%.

Como sabemos, las capacidades de las niñas y los niños se empiezan a desarrollar en el vientre materno. Así, el progreso de la niña y el niño se encuentra condicionado por la situación de la madre a lo largo de toda la gestación, por la atención de salud y, en general, por los cuidados que recibe en el proceso. Al analizar la situación de las madres gestantes en el Perú, se encuentra múltiples problemas, algunos de los cuales, están asociados a las escasa orientación y apoyo educativo a las madres, con relación a los cuidados prenatales y perinatales. 

El Perú presenta una de las tasas más elevadas de mortalidad materna en América Latina, la que en el año 2000 fue de 185 por 100 000 nacidos vivos 
, de las cuales, casi un tercio se encuentra en el grupo de madres adolescentes que no han concluido la escolaridad. En segundo término, encontramos que alrededor del 32% de las mujeres en edad fértil presentan anemia 
, incrementándose dicho porcentaje a 41% en el ámbito rural. Este hecho, dada la existencia de una relación directa entre la presencia de anemia moderada en la madre y la presencia de anemia en sus hijos, condiciona tanto la situación de la madre como la de la niña y el niño. 
En general la pobreza constituye para las niñas y los niños un verdadero  “riesgo ambiental” 
, por las limitaciones y obstáculos que ocasiona para su desarrollo y porque se refleja en altos niveles de desnutrición y también en los siguientes indicadores:

· Los hijos de madres sin educación tienen una probabilidad de morir tres veces mayor a la de los hijos de madres con educación superior. De ellos, 8.000 mueren durante la primera semana y 2.500 adicionales en las siguientes tres semanas.

· El porcentaje de niñas y niños menores de dos años con consumo inadecuado de vitamina A,  a nivel nacional es de 67% mientras que en la sierra rural es de 81%. Y en relación con consumo insuficiente de hierro, encontramos que a nivel nacional de 42% y  en la sierra rural de 81% 

· El acceso a los servicios públicos de salud y educación para los pobres es restringido y de menor calidad que los que reciben el sector medio y alto: sólo el 13,6% de las personas que se atienden en los servicios de salud corresponde al quintil de extrema pobreza. 
 

· Por otra parte, al año se registran 19.000 niñas y niños que mueren por causas que se pueden prevenir con programas educativos y sanitarios adecuados: infecciones respiratorias agudas, los traumatismos, las enfermedades diarreicas y la desnutrición. 

· La disminución notoria de las capacidades infantiles al ingresar a la primaria y su permanencia en la escuela, debido a la desaprobación y deserción es asociado al bajo rendimiento escolar, debido a deficiencias nutricionales y ausencia de estimulación para el aprendizaje como lo han demostrado numerosas investigaciones en otros países y  en nuestro medio 
.

· Los efectos concretos de tal situación se manifiestan en serias limitaciones, como problemas de comunicación oral y escrita y  en el aprendizaje de la matemática,  como lo demostró  la evaluación nacional del rendimiento estudiantil, MED 2002. Los maestros hacen referencia que las alumnas y los alumnos muestran falta de autoestima y de motivación para el aprendizaje en general, así como dificultades en los procesos mentales especialmente atención, concentración, memoria, asociación, razonamiento y pensamiento abstracto que muestran jóvenes y adultos. Todo esto propicia elevados índices de repitencia y deserción. 

· La falta de equidad y la exclusión, impiden que muchas niñas y niños tengan acceso a la educación inicial y aun cuando la tienen, no siempre es de calidad ni ellos están en  condiciones de aprovecharla, de ahí la importancia de contar con servicios integrales para la primera infancia en todas las zonas de pobreza y extrema pobreza del país en los que la salud y alimentación garantice un sano desarrollo en los niños.

La atención de estos aspectos con pertinencia y calidad en la primera infancia, tanto en el hogar como en las instituciones educativas, brindaría la oportunidad de una base sólida para el crecimiento, desarrollo y aprovechamiento del potencial de aprendizaje de las niñas y los niños; ello requiere de una atención integral pues las características socioeconómicas de las familias que viven en situación de pobreza y extrema pobreza en el país (67%), no permiten ofrecer a los niños pequeños las condiciones necesarias para su pleno desarrollo.

La atención integral del niño pequeño, considera la salud, la nutrición, la higiene, el desarrollo cognoscitivo y psicosocial, como las condiciones indispensables para su pleno desarrollo y aprendizaje, que se tornan en objetivos esenciales de la sociedad
. 
ORIENTACIONES PARA UNA POLÍTICA DE EDUCACIÓN INICIAL

El propósito de una política de educación inicial es contribuir a organizar e integrar los sistemas de educación inicial
. En nuestro país ello constituye un enorme desafío que supone un trabajo de concertación nacional y descentralizada que permita posicionar el tema de la infancia en la agenda de las regiones, en las políticas de integración y equidad social.

Una política de educación inicial debe reflejar la priorización y el rumbo de los esfuerzos que antes estuvieron desarticulados, en un proyecto para organizar y comprometer a las familias y a la sociedad en su conjunto en la tarea de brindar oportunidades de desarrollo saludable a los niños. Estas formas de solidaridad organizada deben dirigirse prioritariamente a la seguridad de los niños y a promover su desarrollo afectivo, social y cognitivo. 

Las políticas de educación inicial, representan una oportunidad para cambiar la reproducción intergeneracional de prácticas culturales que subyacen en los altos niveles de violencia y de desigualdad social que caracterizan a la sociedad peruana. 

Pensando en cómo mejorar los propósitos y las condiciones en las que son educados los niños desde su nacimiento, es posible contribuir a formar una nueva generación de personas que puedan tener salud, querer a los demás saludablemente, ser solidarios con ellos, pensar por cuenta propia y tener capacidades fundamentales para aprender a lo largo de toda la vida. Sin atender a los ambientes en donde crecen los niños, sin apoyar a sus padres en la construcción de ambientes saludables, será más difícil lograr una sociedad más justa en la que florezca el desarrollo humano y social. 

Estos objetivos pueden alcanzarse con estrategias diversas y complementarias que incluyan la educación de padres y de otros miembros de la comunidad, la provisión de servicios institucionalizados de cuidado y promoción del desarrollo infantil, así como la integración de los esfuerzos intersectoriales y de las diferentes agencias que se ocupan de aspectos del desarrollo infantil –salud, nutrición, educación. Estas estrategias pueden ser apoyadas con formas participativas de definición y evaluación de objetivos y programas, y con esfuerzos de sistematización de los resultados de los programas en curso que permitan aumentar el conocimiento compartido sobre las formas mas efectivas de lograr estos objetivos.

Una política de Educación Inicial efectiva deberá contribuir a desarrollar significados ampliamente compartidos sobre el desarrollo y el bienestar infantil, es decir desarrollar una nueva cultura de crianza, incidir sobre aquellas áreas que más importan para criar saludablemente a los niños, esto requiere apoyar a la paternidad responsable, apoyar a los padres con formación y con asistencia especializada, ofrecer directamente los servicios a los niños  y apoyar a los padres en el desarrollo de competencias para promover el bienestar y el potencial de sus hijos.

El fortalecimiento de la cultura y las pautas de crianza de los niños, implican una intervención de primer orden sobre la que se apoyan las intervenciones mas especificas. Son los significados ampliamente compartidos entre adultos en una comunidad sobre cuales son las formas deseables de criar a los niños los que modulan el impacto de otras intervenciones que se llevan a cabo en centros o en medios no institucionalizados. Si bien es necesario y deseable valorar las fortalezas de las pautas de crianza mas establecidas en la cultura de una comunidad, es necesario entender la cultura críticamente y comprender que en la crianza de cada generación existe la oportunidad de cambiar y fortalecer la cultura, y no solo de reproducirla. Algunos de los significados que representan la cultura tradicional de crianza de los niños no son favorables a promover el desarrollo de estos. Por ejemplo, algunos padres y grupos consideran aceptable no hablarle a los niños, o hablarles únicamente dándoles instrucciones; algunos padres no tienen la capacidad o la disposición de leerle a los niños, algunos padres consideran inapropiado expresar afecto a los niños; algunos padres y comunidades consideran aceptable utilizar castigo físico u otras formas de violencia para disciplinar a los niños; algunos padres consideran aceptable tratar diferencialmente a niñas y niños en formas que desarrollan una identidad y competencias en las niñas que contribuyen a mantener un rol de subordinación y marginación social para las mujeres. Todas estas prácticas, aun cuando estén ampliamente establecidas en las culturas de algunos grupos,  impiden el desarrollo saludable de los niños y limitan sus derechos básicos como personas. Una política de educación inicial debe tratar de cambiarlas por otras prácticas, contribuyendo así a conformar una cultura mas respetuosa del niño. 
Apoyar el desarrollo de competencias para la crianza de los niños requiere también  de múltiples formas de educación en distintos momentos de la tarea de los padres, y en la medida en que la política pública intente coordinar acciones para desarrollar estas competencias, la misma debe ser intersectorial y promover la coordinación entre sectores de gobierno y distintas agencias
. Un riesgo de las políticas que aspiran a promover la cooperación intersectorial es que se limiten a lograr acuerdos formales, declarativos, que reflejen las intenciones de coordinación, con poca traducción en la operación y gestión de programas e instituciones en la implementación de los programas. El objetivo debe ser buscar la intersectorialidad en las acciones concretas de los programas allí donde más importan, es decir lo más cerca posible de la cotidianeidad de los niños y sus familias. 

� Responsable de Educación Inicial del Ministerio de Educación. Licenciada en Psicólogía Educacional en la Pontificia Universidad Católica del Perú. Diploma de Especialización en Psicoterapia  Sistémica Familiar – Universidad Católica de Lovaina- Bélgica. Diploma en Curriculum y Prácticas Educativas. FLACSO Argentina .





� Fuente: Estadísticas Básicas 2002. Boletín Demográfico 35. Ministerio de Educación del Perú.   
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